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PERIÓDICO DE LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA

¡Únete a la lucha por nuestros derechos como clase trabajadora!

Hay que organizarnos contra las políticas capitalistas 
del Gobierno, la corrupción y la derecha

Núm. 31 ·ENERO - FEBRERO 2025

¡NADA DE ATAJOS 
    CONSTRUYAMOS 

 ABAJO!DESDE
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Comisión Ejecutiva de 
Izquierda Revolucionaria 

El gobierno consolida sus posiciones y la ultraderecha 
fracasa, pero el malestar social es enorme

Nicolás Maduro investido presidente

A pesar de la intensa campaña 
en los medios de comunica-

ción de María Corina Machado y 
Edmundo González Urrutia afir-
mando que serían ellos quienes to-
marían posesión, llamando al ejér-
cito y la policía a rebelarse y a sus 
seguidores a tomar las calles, nada 
de eso ha sucedido. Este 10 de ene-
ro Nicolás Maduro era investido 
presidente de Venezuela. 

Los planes de la ultraderecha a 
sueldo de Washington fracasan 

La reacción de la derecha ha sido 
incapaz de torcer el brazo al Go-
bierno de Maduro. Pero la imagen 
idílica que pretenden trasladar 
desde el Palacio de Miraflores de 
un apoyo popular entusiasta a la 
figura del presidente y a su toma 
de posesión, no se compadece con 
la verdad. 

El otro factor es el carácter oli-
gárquico y pro-imperialista de 
Machado, Urrutia y demás ma-
rionetas de Washington, que sigue 
impidiéndoles convertir el am-
biente de rechazo y malestar con el 
gobierno en un apoyo suficiente-
mente activo y masivo en las calles 
para poder abrir contradicciones 
en la cúpula estatal y militar.    

El descontento con el gobierno 
sigue siendo enorme 

Como explicamos en nuestro ba-
lance de las elecciones del 28 de 
julio, los títeres de Washington 
consiguieron conectar con el ma-
lestar y frustración que existe en 
millones de personas, incluidas 
muchas que apoyaron el proceso 
revolucionario. Las políticas capi-
talistas del gobierno de Maduro, 
que durante los últimos años ha 
liquidado todas las conquistas y 
derechos logrados por las masas 
bajo los gobiernos de Chávez, han 
enajenado el apoyo popular al ré-
gimen y otorgado enormes opor-
tunidades a la reacción. 

Pero mientras enviaban a sus par-
tidarios a enfrentarse a la Guardia 
Nacional, Machado se escondía y 
Urrutia huía del país. Esta cobar-
día e incongruencia fueron decisi-
vas para desinflar las movilizacio-
nes, que además fueron duramente 

reprimidas.

Pero el saldo de estas, con 30 muer-
tes y 2.000 detenidos según cifras 
del propio gobierno, muestra lo 
lejos que ha llegado el descontento 
y las contradicciones brutales que 
se acumulan en la sociedad vene-
zolana. 

En cualquier caso la manifestación 
convocada por Machado el 9 de 
Enero en Caracas contra la toma 
de posesión de Maduro tuvo una 
asistencia muy limitada, integrada 
básicamente por capas medias, y 
a años luz de la participación que 
consiguieron en las movilizaciones 
de Julio. 

Por otra parte, las muy limitadas 
movilizaciones convocadas por el 
PSUV en apoyo a Maduro vuelven 
a poner en evidencia la ruptura 
con el régimen actual de millones 
de oprimidas y oprimidos que du-
rante años votaron a Chávez y hoy 
rechazan las políticas capitalistas 
del madurismo.  

El debate dentro de la izquierda 
venezolana

Tras el 28J sectores socialdemócra-
tas, reconocidos dirigentes y algu-
nas organizaciones tradicionales 
de la izquierda venezolana se agru-
paron en un frente amplio (el Fren-
te Democrático Popular) agitando 
las banderas en defensa del Estado 

de derecho y la Constitución. 

La posición de Izquierda Revolu-
cionaria fue explicar que el Estado 
de Derecho es una abstracción que 
utilizan los capitalistas para enga-
ñar a las masas. En todos los países 
capitalistas quien manda realmen-
te son los consejos de adminis-
tración de los bancos, las grandes 
empresas y las multinacionales 
manejando a su antojo parlamen-
tos, tribunales y fuerzas represivas.

Prosperidad para la burguesía, 
sufrimiento y pobreza para los 
trabajadores y el pueblo

Los empresarios de Fedecámaras, 
la vieja oligarquía que atacó con 
tanto odio a Hugo Chávez, cele-
bra sin complejo alguno congresos 
junto a una nueva burguesía sur-
gida del seno de la burocracia del 
gobierno, y se felicita por la impor-
tante recuperación y normaliza-
ción de la economía capitalista en 
Venezuela. 

La política del gobierno de Madu-
ro se ha traducido en más ingresos 
para el estado y más ayudas y con-
cesiones a los propios empresarios, 
pero no ha revertido los dramáti-
cos recortes en la financiación de 
la sanidad y educación públicas  

Construir una alternativa revolu-
cionaria de la clase trabajadora 

Puedes leer el artículo 
completo en 

izquierdarevolucionaria.net

Para la izquierda combativa y mi-
litante el desafío es claro: hay que 
combatir al imperialismo, a la de-
recha golpista y a esta contrarre-
volución capitalista dirigida por 
la burocracia del gobierno. Y eso 
pasa por reconstruir el movimien-
to obrero y popular con un trabajo 
paciente, un programa de clase que 
recoja y unifique todas las necesi-
dades y reivindicaciones obreras y 
populares, rechazando cualquier 
concesión, confianza o compromi-
so tanto con sectores burocráticos 
que intentan frenar las luchas y la 
organización de la clase obrera, 
como con la derecha que intenta 
manipular el descontento con dis-
cursos demagógicos.

Las masas trabajadoras necesitan 
una verdadera alternativa, clasista 
y revolucionaria. La tarea del mo-
mento es reconstruir el movimien-
to sindical y las organizaciones 
obreras y populares con una políti-
ca de independencia de clase y un 
frente único de todas las organiza-
ciones de izquierda anticapitalistas 
y antiburocráticas.

Nada de atajos. Tenemos que desa-
rrollar un trabajo paciente junto al 
pueblo, en los barrios, centros de 
trabajo, liceos y universidades, en 
el movimiento sindical, LGTBI y 
feminista.

EDITORIAL

El “Eje de la Resistencia”, Siria y la causa palestin 
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Nicolás Maduro investido presidente

Comisión Ejecutiva de 
Izquierda Revolucionaria 

¿Qué sirve y qué no en la lucha contra 
el sionismo y el imperialismo?

El “Eje de la Resistencia”, Siria y la causa palestin 

La fulminante caída del régi-
men de Al-Assad a manos de 

las milicias yihadistas de HTS, fi-
nanciadas, armadas y apoyadas 
por Turquía y EEUU, ha sacudido 
el tablero de Oriente Medio y des-
cargado un duro golpe sobre Irán, 
Rusia y China. La posibilidad de 
que este país clave, desangrado por 
una guerra civil auspiciada desde 
Occidente, oscile finalmente hacia 
la órbita de influencia de Washin-
gton. Ankara y Tel Aviv, subraya el 
carácter encarnizado de la batalla 
por la hegemonía mundial.[1].

En una operación de propaganda 
diseñada por la CIA y el resto de 
las agencias de inteligencia occi-
dentales, y contando con el sopor-
te activo de los medios de comuni-
cación y todas sus artimañas para 
la manipulación, las antiguas mi-
licias fundamentalistas escindidas 
de Al Qaeda, y que hasta hace muy 
poco estaban incluidas en la lista 
de organizaciones terroristas de 
EEUU y la UE, han pasado a ser 
alabadas como fuerzas “insurgen-
tes” que han liberado Siria de una 
dictadura feroz, y ahora se dispo-
nen a emprender el camino de la 
normalización política. 

De esta manera el líder de las 
HTS, Abu Mohammed al-Julani, 
ha cambiado su estética integris-
ta para reciclarse en una especie 
de guerrillero de la libertad, que 
viste trajes occidentales sin el me-
nor problema, y concede entre-
vistas a la CNN, la BBC y todo 
tipo de agencias confiables en las 
que propone una hoja de ruta de 
moderación y búsqueda de con-
sensos: desde la convocatoria de 
una “Asamblea Constituyente” y 
la redacción de una nueva cons-
titución, hasta la formación de un 
ejército que respete la diversidad 
religiosa del país y donde todas las 
minorías nacionales estén repre-
sentadas.

El gran juego imperialista en 
Oriente Medio

Obviamente también hay secto-
res en la izquierda provenientes 
del naufragio del estalinismo, que 
no hacen más que lamentar la 
caída de Al-Assad y cuidarse mu-
cho de intentar profundizar en las 
causas del colapso de su régimen 
y el papel que sus aliados interna-

cionales han jugado. La caída del 
régimen sirio ha puesto en evi-
dencia, de manera muy relevante, 
que el papel de potencias como 
China, Rusia o Irán no es ayudar 
a los pueblos a su liberación. Por el 
contrario, la carcoma del régimen 
sirio y su caída han sido contem-
pladas como un mal inevitable. Un 
colapso que echa por tierra el dis-
curso de una parte de la izquierda 
estalinista, sobre el llamado “eje de 
la resistencia”, al que caracterizan 
como antiimperialista e incluso 
revolucionario, y al que apoyan 
acríticamente, porque, en este 
contexto geopolítico dicen, repre-
senta una alternativa para vencer 
al sionismo y al imperialismo es-
tadounidense. 

Detrás de la burguesía rusa, iraní 
0 china, de los grandes monopo-
lios que determinan las relaciones 
de producción de ambos países, de 
los privilegios de una casta buro-
crática, política y militar, que con-
trola con mano de hierro el apara-
to del Estado en Moscú y Beijing, 
no hay el menor atisbo de extender 
ni de propiciar la revolución socia-
lista internacional. Solo hay intere-
ses económicos y geoestratégicos 
por el dominio de las materias pri-
mas esenciales, la tecnología, los 
mercados emergentes de la agro-
alimentación, la minería, el coche 
eléctrico y otros muchos más, y, 
por supuesto, el sector financiero, 
las rutas comerciales y las cadenas 
globales de producción y suminis-
tros.

Tal y como Lenin desarrolló en 
su brillante texto sobre el impe-

rialismo, las grandes potencias se 
reparten el mundo en una lucha a 
muerte mediante la violencia y la 
fuerza, cuya máxima expresión es 
la guerra. No es el interés de los 
pueblos y sus necesidades, ni la 
democracia o los derechos huma-
nos lo que mueve su acción, sino el 
control de los recursos naturales, el 
comercio y las zonas de importan-
cia geoestratégica, sin importar las 
consecuencias que pueda acarrear 
para la clase obrera y los pueblos 
oprimidos   

El colapso del régimen de    
Al-Assad 

Es evidente que tanto el impe-
rialismo norteamericano como el 
sionismo no han dejado de cons-
pirar contra el régimen Al-Assad, 
y que aprovecharon y alimentaron 
la brutal guerra civil desatada en el 
país para tratar de derrocar a uno 
de sus principales adversarios. La 
criminal intervención del imperia-
lismo norteamericano en Oriente 
Próximo, en Iraq, Libia o la propia 
Siria, y sobre todo, sus maniobras 
para descarrilar los procesos revo-
lucionarios desatados con la pri-
mavera árabe, han sido una reali-
dad pero no bastan para explicar el 
completo colapso del régimen.

Bashar Al-Assad, que heredó el 
régimen de su padre Hafez Al-As-
sad al más puro estilo de una mo-
narquía absoluta, aceleró desde su 
llegada al poder la negociaciones 
con el FMI y el Banco Mundial de 
cara a profundizar las privatizacio-
nes de las empresas nacionalizadas, 
desmantelar los servicios públicos 

Puedes leer el artículo 
completo en 

izquierdarevolucionaria.net

y acabar con los subsidios que aún 
existían para productos básicos o 
para acceder a una vivienda. In-
crementando las desigualdades 
enriqueciendo a la corte de fami-
liares, burócratas y empresarios en 
torno a Al-Assad y sus lucrativos 
negocios con Occidente. Esto fue 
en ultima instancia el motivo de su 
caida. 

El único camino para barrer la 
opresión sionista e imperialista 
en Oriente Medio es levantar una 
verdadera solidaridad internacio-
nalista de clase, defendiendo un 
programa socialista que ponga 
en el punto de mira a las corrup-
tas burguesías árabes, ligadas por 
miles de negocios con el sionismo, 
EEUU y la UE, pero también a 
esas fuerzas fundamentalistas que 
utilizan la retórica antimperialista 
y que en sus propios países defien-
den un capitalismo igual de salva-
je.

La opción está clara: ninguna 
confianza en el imperialismo, ni 
en las potencias en decadencia con 
un reguero de crímenes a sus es-
paldas, ni en las que ahora dispu-
tan la supremacía. Por una política 
de independencia de clase, por el 
derrocamiento del Estado sionista 
supremacista, por acabar con los 
regímenes capitalistas en toda la 
región, por la plena liberación del 
pueblo palestino en una Federa-
ción Socialista de Oriente Medio.

INTERNACIONAL
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La actual coyuntura política 
y económica de Venezuela 

deja ver con total claridad todos 
los enemigos de la clase trabaja-
dora. Los partidos de la derecha 
plantean abiertamente que la so-
lución pasa por volver a privatizar 
las principales industrias del país, 
incluyendo PDVSA, y que estas 
medidas deben ser tomadas de 
inmediato. Intentan engañar a los 
trabajadores diciendo que les brin-
daran mejores salarios, cuando ya 
es común que estas prácticas ge-
neran despidos masivos y profun-
dizan la explotación de la fuerza 
de trabajo. Solo  en el discurso se 
diferencian del gobierno, porque 
si la derecha proclama estas ideas 
abiertamente el gobierno las lleva 
a la  práctica (con una palabrería 
izquierdista),   liquidando todas las 
conquistas políticas, económicas y 
sociales que el pueblo y los traba-
jadores han conseguido histórica-
mente.

Frente a la actual crisis política en 
el país, para la clase trabajadora no 
es una alternativa la ultraderecha, 
ni la derecha. Estos sectores polí-
ticos son muy conscientes de sus 
intereses, aunque hoy se desgarran 
las camisas con el discurso dema-
gógico de la lucha por el pueblo 
para volver a gobernar.  

El madurismo pacta con los 
empresarios y busca estabilizar 
un capitalismo de estado

El gobierno de Nicolás Maduro, 
en esta batalla por demostrar que 
tiene la capacidad de gestionar los 
intereses de los capitalistas, se ha 
ganado un sector de esa vieja oli-
garquía que -conjuntamente con 
la nueva boliburguesía-   se están 
replegando de sus posiciones con 
la derecha y el golpismo.  Toda esta 
situación es contraria a lo sucedi-
do durante el periodo de gobierno 
de Hugo Chávez, cuando los em-
presarios se lanzaron –incluidos 
los intentos criminales de derro-
camiento del golpe de estado y el 
paro patronal en 2002- con todo su 
odio para acabar la revolución bo-
livariana, que amenazaba sus po-
líticas de privatización de PDVSA 
y otras empresas, flexibilización 
laboral y ataques a los trabajadores 
y el pueblo 

La política económica desde el 
2014 – 2015 estaba dando señales 
al empresariado venezolano hacia 
donde iba dirigida. A partir del 
2018 se definió con más claridad, 
consiguiendo el apoyo público de 
empresarios como Alberto Voll-
mer, presidente de Ron Santa Te-

resa. Aunado al constante fracaso 
de los partidos de la ultraderecha, 
han generado las condiciones para 
que sectores de la burguesía más 
reaccionaria acepten acercarse al 
gobierno para percibir algo de las 
negociaciones por divisas, enten-
diendo que no tienen nada que 
perder y mucho que ganar.

Mientras se ha concretado la ma-
niobra del Ministerio del Trabajo 
con el memorándum 2792, desme-
jorando los salarios, suspendiendo 
las convenciones colectivas y liqui-
dando las reivindicaciones labora-
les conquistadas históricamente, 
las puertas de Fedecámaras se han 
abierto para recibir a la burocracia 
del gobierno desde el año 2021. 
Entonces Delcy Rodriguez, agra-
deció a los empresarios Ricardo 
Cusanno y Vollmer este escenario 
de conciliación que se mantiene y 
va para más.

Los ingresos económicos de la 
nación en manos de los parási-
tos

Aunque este año creció la pro-
ducción petrolera, aproximándose 
al millón de barriles por día y par-
te ha sido para cancelar deudas, el 
restante que le queda a Venezuela 
se ha vendido a buen precio del 
mercado, sin la pérdida del 50% 
por las sanciones estadounidenses. 

También aumentaron los ingre-
sos de la nación ofertados a los ca-

pitalistas: desde la acumulación de 
intervención cambiaria, que este 
año llego a 5.569 millones de dóla-
res, mayor en 16,05% de los 4.799 
millones vendidos en el 2023 y 
superior  en 3,13% a los 5.400 mi-
llones colocados por el BCV en el 
2022. ¡Una gigantesca cantidad de 
divisas que va a las empresas pri-
vadas!

Además, el gobierno celebra con 
bombos y platillos que este año la 
recaudación de impuesto. Pero los 
salarios siguen siendo de hambre y 
se nos sigue diciendo que no pue-
den aumentar sino recibir míseros 
bonos sin incidencia en las presta-
ciones sociales. Se nos esconden 
informaciones del manejo econó-
mico gracias a la ley antibloqueo, 
nos enteramos de que altos fun-
cionarios y dirigentes políticos se 
roban el dinero de la nación (ahí 
están los 26mil millones de la tra-
ma de corrupción del ministro Ta-
reck El Aissami o lo reciente del 
presidente de PDVSA, Pedro Te-
llechea). Lo cierto es que son miles 
de millones en dólares desapareci-
dos y que la corrupción continúa.

Acabemos con la miseria im-
puesta a los trabajadores por la 
clase dominante

Para luchar contras estas políticas 
capitalistas del gobierno y contra 
la derecha y ultraderecha al ser-
vicio de EEUU necesitamos un 

sindicalismo asambleario, demo-
crático y combativo, consecuente 
con los trabajadores y junto a las 
comunidades.

Las centrales y organizaciones de 
trabajadores CUTV, CTV, UNE-
TE, así como las federaciones re-
gionales y demás deben asumir 
una lucha de las y los trabajadores 
más organizada, uniendo a todos 
los sectores laborales públicos y 
privados junto con las comunida-
des.

Los dirigentes revolucionarios  
junto a las y los trabajadores deben 
impulsar reuniones y asambleas 
con trabajadores y recoger sus exi-
gencias partiendo de un salario 
igual a la canasta básica con ajuste 
automático; por el cumplimiento 
y discusión de los contratos colec-
tivos, la reactivación de todos los 
centros de trabajo y empresas pú-
blicas y privadas paralizadas; por 
salud, educación y servicios pú-
blicos de calidad y gratuitos; por 
los reenganches de todos los tra-
bajadores despedidos y jubilados 
arbitrariamente; por la libertad de 
todos los trabajadores y luchado-
res sociales encarcelados política-
mente.  

 

Contra la agresión de los 
capitalistas y burócratas 

Comisión Ejecutiva
Izquierda Revolucionaria 

En Venezuela: hay que construir un movimiento obrero, 
asambleario, democrático y combativo 

Puedes leer el artículo 
completo en 

izquierdarevolucionaria.net

NACIONAL
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Hace días un grupo de trabaja-
dores denunciaban públicamente 
la pesadilla laboral que le ha he-
cho vivir el consorcio trasnacio-
nal MITSUBISHI Y HYUNDAI 
y se preguntaban: ¿Dónde está el 
respeto a la Constitución de la Re-
pública Bolivariana de Venezuela 
(CRBV) y los derechos de los tra-
bajadores?. Y reflexionaban que la 
Carta Magna era letra muerta, por-
que tienen más de 13 años sufrien-
do las agresiones más aberrantes 
que hayan conocido, avaladas por 
la justicia que en teoría les tendría 
que defender.

Más de 900 obreros seguimos re-
clamando el beneficio de la irre-
nunciabilidad de los derechos 
laborales (establecidos en el Art. 
89 CRBV). A pesar de haber de-
mostrado el incumplimiento por 
parte de la empresa de todos los 
beneficios de la convención colec-
tiva desde 2014, estos patronos se 
negaron a reconocerlos, ganando 
el apoyo de burócratas corruptos 
que ponen todo tipo de obstácu-
los, buscando terminar por com-
pleto la relación laboral de todos 
los trabajadores con una miserable 
liquidación.

Recordando la masacre del 29 
de enero de 2009

Esta situación les recordaba a los 
obreros otra de sus luchas histó-
ricas, donde al igual que ahora 
cumplieron con todos los procedi-
mientos burocráticos que exige el 
estado para reclamar los derechos 
laborales y poder tomar dentro 
del marco de la ley una medida de 
presión contra el patrón. Pero lejos 

de proteger a los trabajadores, el 
Estado mostró su auténtico carác-
ter como garante de los intereses 
patronales. La burocracia bloqueó 
el derecho a la huelga – estableci-
do en el Art 97 (CRBV)- y ejecutó  
la brutal represión de aquel 29 de 
enero 2009.

El Estado no respetó la democra-
cia participativa y protagónica, ni 
las decisiones de la asamblea de 
trabajadores, como lo establece el 
art. 70 (CRBV). Mostró que ve la 
organización propia de los traba-
jadores y el pueblo como una gra-
ve amenaza. Que los trabajadores 
asumieran la decisión revolucio-
naria y mayoritaria de la toma pa-
cifica de la empresa fue contestada 
por los organismos de seguridad 
del estado mediante una  repre-
sión criminal con armas de fuego 
que terminó con el asesinato de 2 
trabajadores. Además fueron des-
pedidos  12 directivos sindicales, 
23 delegados de prevención junto 
a un aproximado de 600 trabajado-
res ¿Esto no es una muestra del fal-
so discurso de la burocracia? ¿No 
es una prueba de que los intereses 
de clase de los empresarios son los 
intereses que protege el estado ve-
nezolano?

La actual situación de los tra-
bajadores

En el año 2017, la Inspectoría del 
Trabajo ordenó a la empresa MMC 
AUTOMOTRIZ S.A  pagar la deu-
da laboral.  Paralelamente le ha 
permitido cerrar las instalaciones 
ilegalmente y de paso, la adminis-
tración le ha dado todo el tiempo 
posible para que intente anular 
ante los tribunales la orden de esta 
institución. Sin poder conseguir 
sus objetivos, la empresa sigue 
vilmente tomando medidas reac-

cionarias de acoso, corrupción y 
amenazas contra los obreros para 
obligarles a negociar sus derechos 
laborales.

Hace 7 meses el Tribunal regional 
responsable de la ejecución orde-
nada por el TSJ asignó un experto 
contable, obligando a los trabaja-
dores  a pagar 640$ de honorarios 
con gran sacrificio, teniendo como 
respuesta un mal peritaje que vio-
lentaba la sentencia, arrojando un 
informe con  los mismos resulta-
dos que la empresa quiere impo-
ner. La actuación de este sujeto al 
servicio del patrón  fue rechazada 
legalmente por los trabajadores. 
Fruto de esta  presión de los obre-
ros  la juez del tribunal rechazó las 
conclusiones del experto contable 
y, reconociendo las irregularidades 
planteadas por los trabajadores, 
ordenó reestablecer el procedi-
miento para que se vuelva a conta-
bilizar la deuda.

Por otro lado, continuamos vien-
do como desde el Estado, descara-
damente, se sigue beneficiando a 
la trasnacional MMC AUTOMO-
TRIZ S.A. con  exoneraciones de 
impuestos, por ejemplo, y también 
-con motivo de secreto de estado 
por la supuesta inversión- le ga-

rantizan la venta de vehículos y 
repuestos, todo ello  con un fábri-
ca paralizada y sin generar empleo 
productivo en el país.

Desde Izquierda Revolucionaria  
venimos acompañando la lucha de 
estos trabajadores y hacemos un 
llamado a continuar conmemo-
rando este 29 de enero: 14 años de 
lucha obrera ejemplar, recordando 
a los caídos en aquella histórica ba-
talla: Pedro Suarez y Javier Marca-
no. Llamamos a  trabajar para unir 
las fuerzas del movimiento obrero 
nacional e internacional y seguir 
organizándonos para demandar 
de los organismos competentes 
respetar los derechos humanos la-
borales de los trabajadores. 

¡Por la recuperación de  todos los 
derechos laborales conquistados an-
tes y durante los gobiernos del presi-
dente Hugo Chávez Frías¡ 

¡Exigimos la cancelación inmediata 
de la deuda que se tiene con los tra-
bajadores de la MMC AUTOMOTRIZ 
S.A!

Trabajadores de la 
ensambladora MMC Automotriz, 
persisten en su lucha  

Corresponsal Obrero
Izquierda Revolucionaria

SINDICAL

Puedes leer el artículo 
completo en 

izquierdarevolucionaria.net

Este 29E Conmemoramos 14 años de resistencia obrera
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“El Estado es producto y manifestación del carácter irreconciliable de las contradicciones de clase. El 
estado surge en el lugar, en el momento y en el grado en que las contradicciones de clase no pueden, ob-
jetivamente conciliarse. Y viceversa: la existencia del estado demuestra que las contradicciones de clase 

son irreconciliables. En este punto importantísimo y cardinal comienza la tergiversación del marxismo…. 
LENIN, 1917.

El Estado y la Revolución
democracia obrera basada en delegados elegibles y revocables por los 
trabajadores, el resultado será la derrota. Sea mediante un golpe fascista 
o por la degeneración burocrática de un gobierno que, aunque habla 
de revolución, golpea a los trabajadores y el pueblo beneficiando a los 
empresarios. 

La caracterización del estado para los revolucionarios 
y marxistas

Sobre el estado, en 1917, Lenin reforzaba la caracterización señalada 
por Marx, planteando que  “el estado es una máquina destinada a la 
opresión de una clase por otra, una máquina llamada a mantener some-
tidas a una sola clase todas las demás clases subordinadas”.

En la actualidad, en todos los países, vivimos el dominio del modo de 
producción capitalista. El Estado impone relaciones sociales de produc-
ción para someter a los trabajadores a los intereses de la burguesía. Esa 
es la esencia del Estado contemporáneo. Sus gobiernos pueden presen-
tarse como brutales tiranías, monarquías reaccionarias o “democracias 
representativas”, pero tienen en común la defensa de la acumulación 
capitalista.

Cuando los capitalistas hablan de  “constitución” y “estado de derecho” 
es un engaño. Bajo el capitalismo las cuestiones decisivas las deciden las 
juntas de administración de los grandes bancos y empresas, limitando el 
poder de los parlamentos y tribunales de justicia a cuestiones secunda-
rias y sometiéndolos a su voluntad.  

El capitalismo significa penuria y pesadumbre de la clase obrera y la 
juventud. La lucha es el único camino para abolirla. Pero se requiere 
de verdaderos dirigentes formados en el marxismo y luchando dentro 
de los centros de trabajo, universidades, barrios, sindicatos o cualquier 
ambiente para la lucha de clase. La formación y la acción revolucionaria 
de estos dirigentes es una tarea permanente, urgente y necesaria. Uno 
de los mejores textos que contribuye en esa preparación es “El Estado y 
la Revolución”, escrito por Lenin en 1917.

El Estado es el instrumento de dominación de la clase capitalista 
sobre los trabajadores.  Esta sencilla verdad se oculta  a las masas, 

por ejemplo, con la supuesta defensa de las fronteras o la lucha contra 
la delincuencia. En última instancia la verdadera función  del estado 
es defender las relaciones de producción capitalistas y los beneficios 
patronales. Incluso en las empresas públicas (PDVSA, CORPOELEC, 
CANTV) el estado capitalista reprime los derechos laborales y aplica 
políticas que benefician a los empresarios privados y deterioran servi-
cios como la salud o la educación.

El carácter de clase del estado quedó al descubierto para los trabajado-
res en los años ’80 y ’90 del siglo pasado, cuando entró en crisis el capi-
talismo venezolano y actuó para defender los beneficios empresariales. 
La máxima expresión fue el Caracazo. Confirmando la frase de Engels, 
compañero de lucha de Marx, de que “el Estado se reduce en última 
instancia a cuerpos de hombres armados en defensa de la propiedad”, 
el ejército masacró a más de 3.000 jóvenes y trabajadores, imponiendo 
sangrientamente los recortes sociales y privatizaciones que exigía el 
FMI.  

La socialdemocracia y el estado

Existen corrientes socialdemócratas que se autodenominan de izquier-
da demócrata y tergiversan estas ideas que defiende  el marxismo sobre 
el estado, planteando que su función principal es “conciliar” los conflic-
tos entre las clases sociales. Estos sectores se infiltran en los movimien-
tos revolucionarios y, para evitar el derrocamiento del Estado capita-
lista, plantean que basta con reformar la constitución y gestionar el 
estado capitalista, limitando su progresismo a políticas que no resuelven 
ningún problema de fondo, concediéndonos (como mucho) algunas 
migajas, manteniendo la explotación y las desigualdades, alimentando 
la corrupción, etcétera.

Cuando las masas insatisfechas se levantan contra el dominio capitalis-
ta se abre la posibilidad de llevar a cabo una verdadera revolución. Pero 
si esa revolución no está dirigida por un partido revolucionario basado 
en la clase obrera y no destruye el estado capitalista, levantando una 
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